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Artista asesinada en un circo

LA SEÑORA R A F F A E L I, V ICTIM A  D E LOS CELOS D E  SU M ARIDO. (Véase el relato en la página 2.a)
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Después de un careo entre Ciríaco y Cis- 
neros, el juez ordenó que fuesen incomuui- 
cádos.

El “Jiu=jitsu” en Bilbao
Gran entusiasmo y expectación pública 

había despertado en Bilbao, estos últimos 
días, la presentación del notable profesor 
Japonés de “jiu-jitsu” Mr. Raku. *

Raku es un joven de 27 años y lleva 11 
de práctica en la lucha. Su primer lucha 
en Europa se verificó en Inglaterra, ven­
ciendo al coloso Padoubry, cosaco ruso cam­
peón del mundo en 1907.

En Bilbao lucharon con el japonés los 
jóvenes de la Federación Atlética señores 
D. Juan Larrazábal, D. Feliciano Echeva­
rría, D. Manuel Aranaz-Castellauo y don 
Felipe Abrisqueta.

“El Circo, dice La Oaceta del Norte, es­
taba completamente lleno. Y la lucha se lle­
vó á efecto y caldeó la atmósfera hasta el 
extremo de que no hubo movimiento, ni 
mirada, ni ademan que no hiciese juntar 
las manos del público .en un aplauso nu­
trido.

"Ovaciones como estas sólo las hemos oí­
do en los momentos en que el lidiador, á 
dos dedos de la muerte, en medio del ruedo 
de la plaza, sugestiona á los espectadores 
con su valor y los enloquece con su se­
renidad.”

Raku venció á los jóvenes atletas bilbaí­
nos, pero elogiando la extraordinaria re­
sistencia que había encontrado en algunos 
<e ellos.

NUESTRA. PRIMERA PLANA

4rtista asesinada en un circo
Desde hace algún tiempo, habían adqui­

rido justa celebridad en Italia y en otros 
jaíses, un matrimonio de artistas, lláma­
los los “Raffaeli”.

Los esposos realizaban ejercicios aero-

inauguración oficial de la escuela de policía de Barcelona. Dicho establecimiento 
docente' cuenta con dos pabellones y en ellos hay dos aulas, cuartos de baño, gim­
nasio, fotografía, gabinete antropométrico, sala de tiro al blanco, etc. (Fot. Castellá)

sentado a un sujeto cuyo nombre es Ilde­
fonso Cisneros y cuya pista se seguía.

El policía se valió de una hábil estrata­
gema fingiendo que necesitaba seis mil pe­
setas. las cuales, Cisneros se comprome­
tió á facilitárselas, por supuesto, que en bi­
lletes falsos.

Cisneros y el fingido tratante se citaron 
en el Retiro, donde no se pusieron de acuer­
do, saliendo ambos por la puerta de Her­
nán!.

El expendedor de los billetes falsos se 
dirigió á tomar el tranvía transversal en la 
calle de Claudio Coello, y de nuevo se le in­
corporó Fagoaga dieiéndole que tenía mie­
do de que le siguieran.

Considerando que era aquel el instante 
propicio para la captura, el agente, abando­
nando de improviso sus sencillos adema­
nes de rudo ganadero, se abalanzó sobre 
Ildefonso sujetándole por el cuello.

Cisneros se repuso pronto de la sorpresa 
y apretó brutalmente con la uña en la mu­
ñeca derecha del agente intentando rom­
perle una vena.

Fagoaga apretó más el cuello y Cisneros 
se dió por vencido, dejando que el agente 
le atase y condujera al gobierno civil.

Minutos después era detenido en su ca- 
sa, Corredera Baja, número 37, tercero, la 
mujer de Cisneros, llamada Juana Acebes 
Guzmán.

Los billetes falsos de 50 pesetas, de los 
cuales se incautó la policía, son del busto 
de Echegaray.

El papel es de poco cuerpo y el sello en 
seco está en todos muy marcado. Lo más 
imperfecto del billete es la numeración en 
rojo.

Al día siguiente de la captura de Cisne- 
ros, que ha resultado ser un expresidiario 
por haber cumplido dos condenas en los 
penales de Santoña y Ocaña, se presentó 
en el juzgado otro sujeto llamado Ciríaco 
Castellón, amigo y conocido de! detenido.

báticos y la señora “Raffaeli” conquista­
ba además por su belleza los aplausos del 
público.

Recientemente, hallándose la “troupe” 
en Mestre, cerca de Venecia, un joven la­
brador se enamoró de la artista, y todos 
los días ocupaba en el circo una butaca 
de primera fila.

Después del espectáculo, solía convidar 
á los esposos espléndidamente, gastándose 
mucho dinero.

“Raffaeli”, acostumbrado á la admira, 
ción que en todas partes producía su mu­
jer, no dió importancia á las insinuacio­
nes del labrador.

Pero los artistas se trasladaron á otros 
circos, y el joven campesino siguió sus co­
rrerías, infundiendo los recelos del mari­
do, que comenzó á sospechar de la conduc­
ta de su esposa.

Dominado por los celos, pidió una ex. 
plicación á su mujer, pero la señora “Ra­
ffaeli” no supo excusarse de un modo sa­
tisfactorio.

Una tarde, cuando la artista se hallaba 
trabajando en un trapecio colgado en lo 
alto del circo, el marido cortó cobardemen­
te la cuerda.

La desgraciada señora “Raffaeli” dió un 
grito de horror, cayendo al centro de la 
pista, y causándose la muerte instan­
tánea.

Se produjo entonces una escena angus. 
tiosa. De las primeras filas de butacas, en­
loquecido por la desesperación, se vió á un 
hombre joven que saltába á la pista, abra­
zando apasionadamente á la víctima. Era 
el labrador, Giuseppe Demerini.

Ante aquella dolorosa prueba de amor, 
el marido se apoderó de un hacha y preci­
pitándose sobre su rival, le asestó repeti­
dos golpes, hiriéndole con cruel ensaña­
miento.

Cuando los empleados del circo y la po. 
licía detuvieron al vengativo esposo, éste

Expendedores detenidos
La persecución activa emprendida con­

tra los falsificadores, sigue dando buenos 
resultados y cada día»se realizan nuevos é 
Importantes descubrimientos.

Grupo de nadadores <pie tomaron parte en el concurso internacional celebrado en Bar.
celona (Fot. Castellá)

LOS BILLETES FALSOS
i — .—

Concurso de natación
Organizado por el Club de Natación de 

Barcelona, se celebró el domingo último 
un gran concurso internacional, bajo la 
presidencia del comandante de Marina.

fíe verificó, en primer lugar, una carre­
ra de velocidad, de 60 metros, con tres 
premios, y en seguida otra de resistencia, 
de 1.500 metros, considerada como cara, 
peonato de España.

Todos los nadadores inscriptos, lucha­
ron por la conquista de los premios; éstos 
eran los siguientes:

Gastón Giraud, francés; Pedro Picor- 
nell, español; Ramón Jimeno, español; 
Edward Tborton, inglés; Manuel Fernán, 
dez. español; Hugo Zoller, alemán; Flo­
rentino Novoa, español; Detlef Rabe, ale­
mán; E. Claret Fábrega, español; A. von 
del Heyden, alemán; Federico Baertachi, 
suizo; Ricardo Luján, español; Chas. XVa- 
Uace, escocés; Esteban Canadell, español; 
Roberto Miller, irlandés; Enrique Galofré, 
español; Withy Müller, alemfán; Charles 
Granicher, suizo; Federico Bundó, espa­
ñol; Francisco García, español; Valentín 
Milicua, italiano; José Asensio, español; 
José Viñeta, Fernando Póo; Antonio Fa- 
bregat, español; Enrique Solaegul, espa. 
ñol; Guillermo Evartz, holandés; Antonio 
Pomada, español, y Ludgardo López, es­
pañol.

El nadador alemán von der Sleyden, ga­
nó e.-'Campeonato.

Agente de policía, Sr. Fagoaga, que 
ha prestado un importante servicio 
iapturando á un expendedor de bille­

tes falsos (Fot. Alija)

En la última semana la policía de Ma­
drid lia llevado á cabo un interesante ser. 
vicio que fué dirigido por el comisario ge­
neral interino Sr. Martínez Campos, secun­
dado con gran acierto por el agente señor 
Fagoaga.

Las primeras pesquisas las realizó Fa­
goaga con el agente Iglesias, cuyo retrato 
publicamos hace dos semanas cuando fué 
declarado cesante.

Fagoaga se disfrazó con una indumenta­
ria apropiada á un hombre del pueblo, tra­
tante en granos, y buscó medios de ser pre

A um. 23G

Bakú, lamoso campeón japonés de 
“jiu-jitsu” que ha obtenido gran éxi­

to en Bilbao

repitió las frases del drama “I Pagliacci”: 
“Llevadme, la luz se ha apagado”.

Lucha de un bandido 
con la Guardia civil

Desde hace varias semanas, merodeaba 
en la provincia de Granada, un sujeto de 
pésimos antecedentes, llamado Miguel Sán­
chez (a) “Zampapanes”.

Este individuo, procesado por asesina 
to, incendio y robo, había salido reciente, 
mente de la cárcel de Huesear, por no 
comprobarse los crímenes que se le impu 
taban.

Libre el “Zampapanes”, sembró el pá­
nico entre los labradores; en un solo día, 
cometió quince robos.

El jefe de la benemérita dispuso que 
los guardias Antonio González y Juan Na­
varro, salieran disfrazados de¡ marchan­
tes de ganados, en dirección al campo de 
la puebla, donde se hallaba el bandido.

Los guardias conducían una burra don­
de iban los niausser ocultos con una 
manta.

A la caída de la tarde, y al aproximar, 
se al cortijo de la Capellanía, vieron á un 
sujeto á caballo. Era el criminal que exigía 
dinero al dueño del cortijo, Francisco Fer­
nández Arias.

La pareja se acercó á la era, sin des­
pertar sospechas en el bandido, pero en e) 
instante se abalanzaron á los roausser, 
dándole el alto.

El “Zampapanes” disparó sobre los 
guardias, huyendo precipitadamente; pero 
la pareja le hizo una descarga y el crimi­
nal cayó herido al suelo.

A pesar de la herida, anduvo más de 
dos kilómetros, hasta que* la» perdida da 
sangre y fractura de un muslo le impidie. 
ron continuar la carrera, y fué capturado.

En un carro, se le trasladó á la cárcel 
de Huesear. El jefe de la línea, D. Isidro 
Torres, y los guardias quo realizaron el 
servicio, son muy felicitados.

El bandido “Zampa-panes”, herido per 
la Guardia civil, al ser capturado en 
las cercanías de Huesear (Granada)
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Quince años viajando á pie.-Aventuras de un revolucionario ruso

Lucha de dos l¡gi-es Contra un toro verificada en Marsella, y en la que éste último 
resultó vencedor (Fot. “L’Illustration”)

Mr. H. Nikoloff es un revolucionario 
'ruso y al mismo tiempo un sabio muy apre­
ciado por sus profundos conocimientos cien, 
tíficos.

El gobierno del Zar comprendiendo que 
/Nikoloff era un hombre temible, decidió 
alejarle de su país, encargándole de hacei 
un viaje de estudios alrededor del mundo.

Así, enviando descripciones de los países 
que visita, á la “Sociedad de Geografía de 
San Petersburgo”, el sabio cumple una 
misión patriótica, y las autoridades evitan 
el escándalo que hubiese producido la de­
portación de Nikoloff á la Siberia.

Salió de su patria en 1900, y según el 
convenio establecido, su viaje durará 10 
años, puesto que tiene que atravesar todos 
los países á pie, y sólo puede utilizar los 
barcos para ir de Europa á América y de 
América á Australia. Cuando regrese á 
Rusia recibirá del gobierno un premio de 
medio millón de pesetas.

En los ocho años que lleva recorriendo 
S pie el mundo, Mr. Nikoloff ha andado
24.000 kilómetros, visitando 5.000 ciuda­
des y  aldeas.

Cuando llega á una población donde hay 
representante oficial de Rusia, el sabio se 
presenta, para que certifiquen en su libri 
la fecha de su paso.

Todo su equipaje lo lleva en un saco, 
sobre la espalda; sus armas son un revól­
ver de grueso calibre y una especie de 
tanaa, que le ha prestado útiles servicios.

El antig'iio revolucionario ha encontrado 
útil empleo á su actividad. Tiene 62 años, 
pero aparenta poco más de 40; es alto, 
robusto, enérgico y de una fuerza física 
'increíble. Sólo así se explica que haya po­
dido resistir hasta ahora á tantas fatigas 
y obstáculos sin ponerse enfermo ni un 
día.

Su vida de aventuras es realmente no­
velesca; ha luchado contra los hombres y 
contra la naturaleza. En Africa estuvo á 
punto de morir en las garras de’ un león, 
al que logró matar clavándole la lanza en 
■la garganta.

A su paso por Marruecos se vió varias 
veces muy comprometido, porque lo mismo 
los partidarios de los dos Sultanes que los 
del Raisulí le tomaron por un espía; éste 
último, le obligó á luchar en un com­
bate.

Para fugarse arrojó un narcótico en la

vasija del agua, pero cuando ya había co­
rrido varios kilómetros, un centinela mo­
ro quiso agredirle con un puñal. Niko­
loff pudo apoderarse del arma y así se 
libró de su enemigo.

En Pekín la policía /quiso detenerle co. 
mo un mendigo peligroso; pero deshecho 
el error, fué presentado á la emperatriz, 
que le recibió con grandes honores.

Por último, hace pocas semanas, al en­
trar en Teherán, la capital de Persia, le 
sorprendió en las calles la lucha de los 
.revolucionarios con las tropas.

Estuvo algún tiempo indeciso si debía 
contribuir á la defensa de los insurrectos, 
con quienes simpatizaba, pero su traje de 
extranjero era un grave obstáculo, y huyó 
á refugiarse en una 1easa.

Ahora se dispone á embarcar para re­
correr toda América, que será el final de 
sus aventuras y de su viaje.

£1 origen del café
En Francia, fué introducido el café du­

rante el reinado de Luis XV. Un magis­
trado de Amsterdam, le envió una bellísi­
ma planta recibida de Batavia. El rey la 
mandó al Jardín de Plantas, y aquel ar­
busto fué padre de todas las plantaciones 
francesas de las Antillas. El primero que 
obtuvo una planta para transportarla á 
la Martinica fué De Clieu, que en 1723 
gobernaba la isla. Su travesía fué larga y 
peligrosa, y durante ella el agua llegó á 
escasear. Aunque enfermo y amenazado 
por la sublevada tripulación, De Clieu en. 
contró medio de asegurar una cantidad 
de agua suficiente para conservar la plan­
ta en un conveniente estado de humedad 
durante el resto del viaje. Pocos años des- 
pués el café alcanzó un renombre uni­
versal.

•Sin embargo, temeroso tal vez ae al­
guna confidencia, estos últimos días de­
cidió buscar un refugio nnás segruro.

Para ello, trasladó sus muebles á una 
casa del Callejón del Circo Gallístico, de 
Jaén, desde donde, aprovechando la no­
che, fueron bajados á la estación, factu. 
rándolos para Córdoba.

■Su estratagema debió infundir sospe­
chas, puesto que á las pocas horas las au­
toridades tenían noticias detalladas de la 
fuga.

Se telegrafió 6  Córdoba, y la Guardia 
civil capturó á “Latorda” en su domici. 
lio, en el preciso instante en que se dedi­
caba á colgar de la pared un cuadro pia­
doso.

Actualmente se halla el “Latorda” en 
la cárcel de Córdoba á disposición del 
juzgado de Jaén.

á París á su cuñada, Ana Gerard, que, 
con su marido, ocupó varias habitaciones 
de la misma casa.

Una secreta inteligencia se estableció 
entre Ana y Lumbreras, pues el día 7 del 
mes último desaparecieron de la casa de 
M. Heinrich, llevándose á las dos hijas de
éste.

Además del secuestro de las niñas se 
dice que también se llevaron algunas alha. 
jas y objetos de valor.

P>-ede suponerse la desesperación de 
M. Heinrich al ver que 
le habían arrebatado á 
s u s  hijas. La policía 
francesa averiguó q u e  
los fugitivos se hallaban 
en Madrid, telegrafian­
do á las autoridades es­
pañolas para que verifi­
casen la captura. Lum­
breras ha ingresado en 
la Cárcel Modelo, y ma. 
dame Gerard en la Cár­
cel de mujeres. En cuan­
to á las dos niña3, fue­
ron puestas á disposi­
ción del cónsul francés, 
ingresando en concepto 
de asiladas en el hospi. 
tal de San Luís de los 
franceses. Cuando s e 
cumplan los trámites de 
extradición, e 1 español 
y la francesa, s í-án en­
viados á París.

Lucha de tigres 
contra un toro

lenta, que rodó por el suelo, sin que le 
quedasen ganas de repetir la tentativa.

Se utilizaron toda clase de medios para 
excitar al tigre á la lucha; gritos, dispa­
ros de armas, fuegos de artificio entre las 
patas. Todo era inútil; la fiera recorría la 
jaula, agarrándose á los barrotes, manifes­
tando sólo irritación contra las gentes que 
le atormentaban.

Lo mismo ocurrió con el tigre de reser­
va, á pesar de que no se le había dado de 
comer el día anterior á la lucha; acometi­

E L  E S P A Ñ O L  Y  L A  F R H \ e E S H

Dos niñas secuestradas
Cumpliendo órdenes del gobernador ci­

vil, los agentes detuvieron, hace pocos 
días, en una casa de la calle de Hortale- 
za, á una señora francesa y al español AI. 
berto Lumbreras, que la acompañaba.

A lo que parece, Lumbreras se presento 
en París el año 1901 hospedándose en la

El español y la francesa. —  
por los amantes en su fuga

casa de un empleado, M. Edmundo Hein­
rich.

Después de una breve temporada, Alber­
to se marchó, reapareciendo en el mes de 
Abril último en la casa de su amigo, que 
había quedado viudo, y le brindó de nue­
vo hospitalidad.

M. Heinrich, tiene dos hijas de corta 
edad, y para que se encargase de la edu­
cación de las huerfanitas, había hecho ir

Un empresario inge­
nioso, M. Manselon, ha­
bía imaginado organizar 
en Marsella, para repro­
ducirla en el ciuematé. 
grafo, una lucha sensa­
cional entre un toro y 
un tigre.

Las autoridades prohibieion que se hi­
ciera del combate un espectáculo público, 
y entonces el empresario decidió que se 
verificara en una propiedad particular, in­
vitando á numerosas personas.

Dos feroces tigres de Sumatra, fueron 
introducidos en una gran jaula, donde se 
hallaba un toro bravo del “Etorneau".

El primero de los tigres quiso acometer 
al toro, pero recibió una cornada tan vio-

Las dos niñas secuestradas 
de París (Fotografía Arija)

do p or e l to r o , q u e ile id ió  una ¡o rn ad a en  
la3  p a ta s , p erd ió  p ro n to  e l a p e tito , a le já n ­
d ose  con  su  co m p añ ero .

Al día siguiente, quiso el empresario re­
petir la abortada lucha, pero intervino la 
policía, efectuando la detención de los or­
ganizadores, que protestaban vivamente 
contra la violación de una propiedad pri. 
vada.

Captura de un ladrón
Debido á las activas pesquisas del te­

niente de la Guardia civil, Sr. Laslerra, y 
del cabo Rosario Piqueras, ha sido captu­
rado, en Córdoba, un ladrón cuyo nombre 
es Rufino García Montero (a) “Latorda".

Este sujeto había logrado en estos úl­
timos tiempos una triste celebridad en to­
da la comarca de Jaén.

Se le atribuyen gran número de robos 
y de hurtos, pero realizados con tan rara 
habilidad, que muchas veces sólo dejaba 
un leve indicio de su hazaña.
' Los agentes de la autoridad y la Guar­

dia civil extremaron la persecución del "La- 
torda”, y éste siempre lograba burlar la 
vigilancia.

Vivía en Jaén, aunque disfrazándose 
con tanto acierto que nadie conseguía 
echarle mano.

Rufino García (a) “Latorda”, célebr 
ladrón de Jnén que ha sido capturad 

en Córdoba
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Hazañas de un alcalde
•Nueve muertes misteriosas. — Dinamitero, 

ladrón y violador de sepulturas. —  Cú­
mulo de acusaciones y de delitos.
En la cárcel de Motilla del Palanear 

(Cuenca) ha ingresado, hace pocos días, el 
médico-alcalde de Alareón, Agustín Torto- 
sa Giner (a) el Tortas.

Si se confirman todos los delitos atri­
buidos á este cacique, si se prueban las 
acusaciones que han dado á Tortosa triste 
celebridad, nos encontraremos en presen­
cia de una bestia humana, de ira caso ex­
traordinario de perversión que excede 4 
cuanto pueda imaginarse en refinamientos 
de crueldad.

Preso el alcalde y sometido á varíes pro­
cesos, debemos esperar el resultado de las 
actu»-iories judiciales que pondrán en cla-

de Motilla, D. Pedro Mon-' 
tero. El vecindario de Alar- 
cón se dispone á ejercer ia 
acción popular contra el 
Tortas, siendo s u manda-' 
tario muestro compañero en 
la prensa D. Joaquín Just. 
Se acusa al alcalde de ser 
autor de nueve muertes 
misteriosas; la de sus sue­
gros, la de sus cuñados An. 
gel y Paco; la de una cos­
turera que murió despe­
ñada; la del rico propieta­
rio D. Sotero Martínez, y 
la de tres personas más, 
víctimas de intoxicamiento. 
Como Agustín Tortosa et 
médico, créese que aprove­
chó su ciencia para da) 
muerte á los individuos de
su familia á quienes pre-_
tendía heredar. Asegúrase 
que al practicar la exhuma, 
ción del cadáver de su sue­
gra se le encontró recosta­
do de un lado, habiéndose­
le inhumado boca arriba.

El propietario D. Sotero Martínez su­
cumbió víctima de una paliza que le die­
ron unos enmascarados, hallándose en el 
campo. Los criminales iban provistos de
medias con el pie relleno de arena, y el al­
calde dirigía la cuadrilla.

En otra ocasión, temiendo que divulga­
ran sus hazañas, apaleó á un sacerdote y 
dos mujeres.

Puede suponerse que si este hombre era 
capaz de cometer tales crímenes, no senti­
ría ningún escrúpulo para atropellar á las 
gentes en todos los actos de su vida.

Así ocurrió que no sé detenía ante nin­
guna crueldad; á un tal Capullo, que era 
su enemigo, lo redujo á la miseria, llegan­
do al extremo de ordenar á los albañiles 
que quitasen las tejas de la casa del pobre 
hombre.

Los abusos de confianza, robos de terre­
nos y de fincas, expulsión de vecinos, y 
basta correrías por la comarca, se le atri-

E1 papa Pío X, prisionero voluntarlo en e l  Vaticano-, pasea todas las tai-des del ve­
rano en los jardines de su .palacio

joró una finca que se había apropiado, lla­
mada de las Animas y que pertenecía al pa­
trimonio de los Caballeros de Santiago. 
También erigió un panteón, labrándose 
suntuosa sepultura.

La captura de Agustín Tortosa se reali­
zó en Cuenca, donde el alcalde, que sin du­
da sabía que iba á iniciarse contra él un 
proceso, se refugió buscando la impunidad.

El veraneo del Papa
Naturalmente el Pontífice, como -todos 

los mortales, siente el calor del verano, que 
en Roma, es algunos días de los más in­

ños .marinos ó aguas termales, de respirar 
el aire pin o del mar ó de las montañas.

Prisionero voluntario en una jaula de 
oro, sin poder salir de los magníficos pala­
cios de! Vaticano, los Papas tienen que so­
portar el veraneo sin traspasar los muros 
de la mansión soberana.

El Papa actual es enemigo de la osten­
tación y realiza su veraneo con tal senci­
llez que más que un gran Vicario de Cris­
to, se le creería un humilde párroco de 
aldea.

Baja en coche á los jardines, todos los 
días, pero desciende en seguida para pa­
sear á pie por las principales alamedas.

Si do fuese por el tra je  blanco y las in-

Agustín Tortosa (n> el “Tortas”, al­
calde de Alareón, acusado de nume­

rosos crímenes

Vista general de Alareón de la- Altas- Torres, cuyo alcalde ha 
cometido todo género de tmp lias.

tensos. P e r o  si­
guiendo la  línea 
d e conducta que 
los Papas se pro­
pusieron desde el 
20 de Septiembre 
de 1870, Pío X, lo 
mismo que sus pre­
decesores, está pri­
vado de tomar ba-

slgulas de su alta jerarquía, los visitan! 
del Vaticano le confundirían con un n 
desto sacerdote.

Pío X atraviesa los jardines, acompai 
do de mi familiar, sin escoltas ni guardi 
suizos, sonriendo á todos los saludos, 
con un gesto de llaueza tan corounicati' 
que ha sido objeto de las severas crític 
de muchos cardenales partidarios de la c 
oueta y de las fórmulas ceremoniosas.

Grupo ue vecinos y piTTpictario. ue viai-cón, que ejercerán la 
acción popular contra el alcalde Agustín Tortosa

ro la personalidad tormentosa de este ar­
tista en crímenes.

Aunque tendremos al corriente á nues­
tros lectores de^ los descubrimientos que 
se hagan en el curso de este procese sensa­
cional. transcribiremos hoy la relación de 
los crímenes y delitos de que se acusa al 
alcalde.

Repetimos que estas acusaciones son 
las que ahora pondrá en claro el digno juez

huyen en gran nú­
mero. Empleando 
cartuchos de dina­
mita l o g r ó  des. 
truir la iglesia de 
Alareón, y con los 
restos de las. desr 
trozadas soberbias 
columnas del -fa­
moso edificio, me-

/
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$>¿tÉMiibéir'\ Je me acabo el dinero.V 
Ya no te puedo comprar] 

trias juguetes» / ~ ~  i

Pobrecito] 
le va á d a r  
un ataque

/  Calla l l o r o :  
cómete estos 
i bombones , JQu¿ divertido) 

es el Tobboqán

LOS CRIMENES DE UN SEMINARISTA
podía d i s t r a e r l e  nadar  A L  t u n o  n o  \ 

porque estaba dispuesto á llorar. ,
■ P a r a  divertirse en este mundo 
hay que estar alegre. lo s  pájaros

Información fotográfica hecha expresamente para LOS SU3ES0S por nuestro redactor Sr. Arija
ron á declarar, le reveló 
como el verdadero culpa, 
ble. Una pareja de la Guar­
dia civil, compuesta del ca­
bo Eu s e b lo Martínez y 
guardia Martín Romero, 
persiguió al criminal que 
después de una carrera fre­
nética se arrojó al rio. Los 
guardias se echaron tam­
bién al agua y asi consi­
guieron capturarle. Acosa­
do á preguntas por 1 o s 
guardias, confesó sus crí­
menes. ampliando después 
sus declaraciones ante el 
’iizgado instructor, forma- 

do- p o r  e l  
j u e z  d o n  
Ramón Fe. 

■ k  rrer, actua-
J K  \  rio r). Fran-

¿ \  cisco Gard'í-

curita sostenía relaciones con Guillerma 
Martínez, de 28 años, sobrina del párroco 
D. Antonio Martínez.

Enloquecido por el amor de la joven, 
concibió el seminarista el siniestro plan 
de asesinar á sus cuatro hermanos á su 
madre y á su tía, apoderarse de cuanto di­
nero hubiese en casa y simular un escalo 
y un incendio.

Es sabido que Víctor realizó en parte su 
tenebroso plan, degollando á süs dos her­
manas Benita y Paulina.

Los detalles del espantoso crimen no 
rectifican en nada la versión que ya cono­
cen nuestros lectores.

El feroz seminarista dice que no pudo 
seguir la matanza, no porque le fáltase el 
valor, sino porque la na. 
vaja se había embotado , -'''£7':
por el filo y estaba in- Jjjtfj
servible para continuar /  AH
la degollina. En los prl- /  
meros momentos, fue- /  ' ¿
ron detenidos tres veei- /  
nos acusados por el se- / 
minarista, pero la fuga j 
de éste cuando le llama- [ JÉÉS-b

La emoción (producida por los crímenes 
del seminarista Víctor Crespo, lia desper­
tado la natural curiosidad pública, en el 
deseo de conocer á un asesino que obró 
bajo los impulsos de tan extraña fero­
cidad.

Nuestro redactor Sr. Arija, marchó á 
Carrascosa .Soria), logrando hacer una 
completa información fotográfica de los 
protagonistas de este drama horrible, y 
ampliando con nuevos detalles el relato 
que publicamos eD nuestro último número.

La familia, victima del seminarista sal­
vaje, estaba compuesta de Bonifacia Cres­
po, de 4 7 años; =u« hijos, Víctor (e! asesi­
no), de 25 años Euiogia, de 23; Marceli­
no le  21; Benita, ne i2 , y Paulina, de 10; 
además de lina tía le éstos, Isidora Cres­
po de Pablo, ciega y de 58 años.

Al enviudar Bnnífacla, hace poco más 
de un año. rus hiios heredaron unos cuan­
tos miles de pesetas y una respetable por­
ción de tierras en cultivo, por lo cual la 
familia gozaba de posición desahogada.

Por deseos de su madre, Víctor había 
6eguidc ia carrera eclesiástica, escandali­
zando al pueblo cou su conducta, pues el

cantan, Jas f l o r e s  y los, árbojes 
r e c r e a n  l a  v ísta , Ja felicidad se 
respira en el a í re ,  p e r o  tocio es  
I n ú t i l  s i  la tristeza nos domina 
y tenemos ganas ele lloraft

c J u a n ito ,

t.a y secretario D. Leopoldo Moro. De no 
haberse trasladado al seminarista á la cár­
cel de Burgo de Osma, el vecindario le hu, 
biese lynchado.

■El celoso juez instructor dictó auto de 
procesamiento contra la amante y la fami­
lia del seminarista, y de detención contra 
el párroco de Carrascosa D. Antonio Mar­
tínez y su ama

Hasta hace pocos días el heroico doncel 
de doce años de edad, D. Juan Vázquez 
Afán de Ribera, resultaba un indocumen­
tado. Sabíase que fué el úuico oficial del 
ejército que murió el mismo día 2 de Mayo 
de 1808 en la gloriosa defensa del Parque 
de Monteleón de Madrid.

El heroico cadete había luchado hasta 
sucumbir, dando ejemplo' sin que nadie se 
lo exigiera, tile lo que debe ser para todos 
el amor á la Patria, y esto ha bastado pa­
ra perpetuar su memoria.

Sospechándose que el cadete Vázquez 
ora natural de Granada se lian realizado 
en aquella ciudad penosos trabajos de in­
vestigación por los señores D. José Díaz- 
Martín de Cabrera, D. Juan Pedro Afán 
de Ribera y capitán profesor de la Acade­
mia de Toledo D. Antonio García Pérez, 
los cuales reconstituyeron la genealogía 
del olvidado infante, de muy noble y haza 
ñosa estirpe.

. Descendiente del rey D. Ramiro III de 
León, de quien lo fueron los antiguos se. 
ñores de Cabrera y de Ribera, en Galicia 
nació D. Gaspar Afán de Ribera, señor ei 
Granada de varias villas y estados, eí cua. 
casó con doña María Inés de Mon.temayor.

Tuvo este caballero por hijo legitimo, á 
D. Juan Pedro Afán de Ribera, señor da 
Cázulas y Almixara, coronel que fué del 
ejército y que murió en Granada el año 
1822. de resultas de la caída de un caballo; 
casóse dos veces: la primera con doña Jo 
sefa Baldomero de la Sota, Calderón de la 
Barca, y la segunda, con doña María dt 
Gracia Entrala, teniendo de ambas hasta 
veinticuatro hijos.
■ <Una fie sus hijas, doña María Afán de 
Ribera, casó en 12 de Noviembre de 1796 
con D. Juan Manuel Vázquez Terán, pa- 
tural de Sevilla, sargento distinguido de 
primera clase, del regimiento de Infante­
ría de Granada. De esta unión, según asien­
to que en la referida capital andaluza, cons­
ta en el libro XII de bautismos de la Igle­
sia de San Gil, nació el doce años después 
heroico cadete, 1). Juan Vázquez.

El único documento que ha servido ue 
base para encontrar esta curiosa genealo­
gía era una instancia de la madre pidien 
do se buscase ú su hijo. Las señas que 
daba para la busca eran: cadete de Vo 
1 untarlos de Madr’d. como de doce á tre­
ce años de edad, goedito, sonrosado, bien 
-parecido, pelo rubio obscuro, le falta 
un diente y bub!a andaluz.
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E jecu ción  d e  lo s  reos d e  C igales

Manuel Yelaseo 
Pastor

lies del crimen que aca. 
l)an de expiar en el pa­
tíbulo, Manuel Velasco 
Pastor y Juliana Yelaseo 
Diez, 'haremos una bre­
ve síntesis de los hechos.
El día 16 de Julio de 
1905, desapareció del domicilio de sus pa­
dres, en el pueblo de Oigales, una niña 
de 12 años, Melchora Velasco, tan desme­
drada y raquítica, que sólo representaba 
seis 6 siete.

Por el pueblo corrió la noticia de que 
los ipadres habían matado á la niña, y, á 
los pocos días, unos cazadores encontraron, 
en sitio de difícil acceso, el cadáver muti. 
lado de Melchora.

No pocos esfuerzos costó arrancar la 
verdad. La Juliana, no llegó á confesar 
nunca. Miguel, sí, y dijo:

IE1 16 de Julio, por motivos fútiles, la 
madrastra Juliana riñó á la niña, golpeán-

la, la estranguló. Enterra, 
ron después el cadáver en 
un estercolero, y, de noche, 
en una cestita, fueron con­
ducidos los restos de la ni­
ña al cerro del “Cocero”. 
Condenados á muerte, la 
sentencia fué confirmada 
por el Tribunal Supremo, 
siendo denegadas todas las 
peticiones de indulto que 

se hicieron en Valladolid. El verdugo que 
ejecutó á los reos fué el de Burgos, Gre­
gorio Mayoral, que cuenta una larga his­
toria. En su mocedad sirvió en el Ejército co­
mo corneta de artillería, y desde que ejer­
ce su terrible “oficio”, 'ha hecho girar cin. 
cuenta y ocho veces el mortal tornillo.

Entre los reos por él ejecutados figuran, 
el tristemente famoso criminal conocido 
por el “Chato doble”, y el anarquista ita­
liano Angiolillo, que asesinó á D. Antonio 
Cánovas.

Manuel y Juliana Velasco, en sus últi­
mos momentos, hicieron repetidas protes­
tas de inocencia.

La niña Melchora que mu­
rió estrangulada por su ma­

drastra

Los reos de Cigales 
han sido ejecutados. La 
t  e r r i bl e sentencia se 
cumplió en Valladolid 
el viernes último. Aun­
que los lectores no ha 
brán olvidado los deta

dola brutalmente, y come 
el padre quisiera quitárse-

Juliaua Velasco Diez

L,a m ujer-abogado
No hace mucho tiempo, publicamos el 

retrato de la señorita Miropolski, la pri­
mera mujer-abogado, que intentaba ejer­
cer en Francia su humanitaria profesión.

Admitida entre los abogados del Palacio 
de Justicia, de París, esta señorita acaba 
de debutar, defendiendo á dos mujeres, 
acusadas de faltas leves.

La expectación pública era extraordina­
ria, especialmente entre las señoras, que 
acudieron en gran número á escuchar el 
informe de la nueva oradora.

El discurso de la señorita-abogado, pro­
dujo agradable impresión en el selecto au. 
ditorio, y todos estuvie»on de acuerdo en 
augurarle un brillante porvenir.

Un fuego producido por las olas
Esto, que parece una paradoja, ocurrió 

hace pocos años en la costa septentrional 
de Irlanda. A lo largo de la citada costa 
se extiende una serie de rocas que las olas 
del mar han ido, durante el curso de los si­
glos rompiendo y horadando hasta transfor­
marlas en profundas cavernas. Esas rocas 
contenían en su interior masas de pirita-da 
hierro y alumbre. El agua penetró hasta 
ponerse en contacto con ellas, produciendo 
una rápida oxidación, que trajo por conse­
cuencia inmediata un desarrollo de calor de 
tal intensidad que en pocos día» las rocas 
comenzaron á expeler por entre sus grie­
tas espesas columnas de humo, dando á 
aquel lugar el aspecto de un volcán en erup. 
ción. Cuando, al fin el incendio se aoagó

r s

osé Montero, cobrador desaparecido, des­
pués de estafar varios miles de pesetas

La señorita.ubogado de París, pronuncian, 
do su primer discurso en la Audiencia

puao oDservarse que ias rocas cstaoan cu- 
dertas de lava que se esparcía en todas di­
lecciones.

Estafador desaparecido
Desde el sábado último, la policía busca 

á un individuo llamado José Montero, co­
brador de la acreditada “Imprenta Artís­
tica”, de D. José Blass y Compañía.

Este sujeto, apropiándose unos cuantos 
miles de pesetas de la cobranza, desapa­
reció con el dinero.

Publicamos un retrato del estafador cu­
yas señas principales son: pelo rubio, la 
cabeza de un volumen que guarda despro­
porción con la estatura: fronte espaciosa, 
calvo, ojos azules, muy grandes y á flor 
de la cara: miope, gasta quevedos y re­
presenta de treinta á treinta y cinco años 
de edad.

Profesiones poco conocidas
La dura necesidad de ganarse los gar­

banzos aguza la inteligencia humana y 
acaba por dar origen á ocupaciones curio­
sas y generalmente ignoradas.

La moda de los lunares, grata á nues­
tras abuelas, y resucitada recientemente 
entre las americanas elegantes, ha sugeri­
do á un “buscavidas” yanqui la idea de 
hacerse pinta-lunares: es un verdadero 
colmo del arte aplicada. Por un “dollar”, 
el artista, pinta en el lugar que le indica 
la interesada un lindo y sugestivo lunar- 
cilio, que puede dufar dos 6 tres días, con 
tal de que la señora tenga cuidado de no 
lavarse con demasiada energía.

Las tres cuartas partes, cuando menos, 
de los hombres fuman por entretenimien­
to: pero hay algunos que fuman por pro­
fesión. El trabajo de estos profesionales 
consiste en ennegrecer las pipas de espu­
ma de mar. Los aficionados á fumar en 
pipa, conceden mucho más valor á una pi­
pa ennegrecida por el humo que á otra 
que no lo esté; y en realidad es digna de 
apreciar esa diferencia, pues la operación 
de ahumar una pipa es más difícil de lo 
que á primera vista parece. En efecto, 

/jpara ennegrecerla por igual y de un modo 
perfecto, es necesario saber fumar, ni de­
masiado deprisa, ni demasiado despacio: 
aspirar y expeler el humo con un ritmo 
constantemente igual. De aquí que para 
los fumadores de profesión este agrada­
ble vicio se convierte en un oficio difícil.

Una de las últimas novedades en mate­
ria de profesiones curiosas, es la de “arre- 
gladora de baúles” Esta profesión se prac­
tica en París, y las mujeres que á ella se 
dedican no se ocupan de otra cosa que de 
preparar el equipaje de las señoras ele­
gantes y de las grandes cocotas.

Los finísimos vestidos de seda, los en­
cajes preciosos son por ellas plegados y 
dispuestos en los baúles con un arte per­
fecto.

Siguiendo una antigua costumbre In­
glesa, todo joven que se casa necesita que 
un anciano le haga entrega de su futura 
esposa. Diariamente ocurre en Londres 
que multitud de personas se casan lejos 
de su familia, y contando con un número 
muy reducido de amistades. Un militar 
retirado, de aspecto grave y correctamen­
te vestido, se encarga de llenar aquel trá­
mite, mediante una módica retribución, y 
los novios que recurren á él son tantos, 
que le permiten vivir de su curiosa y lu­
crativa industria.

En París ha hecho carrera una mujer 
“catadora de comidas”, que acude á domi­
cilio cuando se la llama, prueba los diversos 
manjares y aconseja las alteraciones que 
juzga oportuno introducir en el “menú”.

En la misma ciudad abundan las muje­
res que, por la módica suma de tres fran­
cos, se encarga de usar los zapatos nue­
vos hasta que éstos toman la forma del 
pie. - .....

Por último, en China se conoce desde 
antiguo una profesión también muy cu­
riosa. Trátase de señoras viejas & las que 
se “alquila” para que vayan á las tertulias 
para contár los chismes de sociedad, lo 
que los franceses llaman “potins”, y á dis­
traerlas con su amena conversación. Mar­
chan por las calles tocando un tambor y 
ofreciendo al público sus servicios. Cuan­
do la dueña de una casa las llama, se sien, 
tan en medio de los invitados y refieren 
la anécdota ó el escándalo del día. Las 
mujeres que se dedican á este oficio nece­
sitan ser inteligentes, instruidas y discre­
tas... hasta cierto punto, y por esta causa 
son muy solicitadas y muy bien retribuidas.

Telegramas enviados 
con la boca

see enviar un despacho debe dividir uno d< 
los alambres y sostener cada extremo en una 
mano. Para transmitir un punto del abeceda­
rio de Morse, unirá los dos extremos del alam­
bre un corto tiempo, y hará más largo el 
período de conexión para una raya.

Al otro extremo, el operador recibirá 
impresiones suaves y prolongadas al pala­
dar, y sin dificultad, con un poco de cos­
tumbre, se descifra el telegrama.

Después de 'haberse transmitido el de» 
pacho, se vuelven á unir los dos extremos 
del alambre, y se espera la respuesta.

La corriente eléctrica que se produce 
en forma tan curiosa, es resultado de la 
acción alcalina de la saliva sobre el alu. 
minio.

Cogida de “Serranito”
El valiente diestro Hilario González “Se- 

Tranito”, fué trasladado de Astorga t  Ma­
drid sufriendo las consecuencias de una 
grave cogida.

“Serranito” fué cogido al pasar de mu­
leta lá su segundo toro, en la primera co­
rrida de la feria de Astorga, resultando 
con una herida en. la región glútea, tan gra­
ve, que los médicos temieron que sobrevL

La lengua puede proiiucirsuna 
corriente eléctrica, y mediante 
hilos conductores, un tenedor 
y una cuchara, comunicarse 

dos personas

La electricidad se presta mucho á ser­
vir de juguete instructivo; sus modos de 
operar, no obstante los grandes adelantos 
hechos, están aún en el misterio, y ofre­
cen el atractivo de lo desconocido. El pa. 
rarrayos se debe á rudimentarios experi­
mentos de Franklin.

El profesor Michaud, de la Universi­
dad de Costa Rica, ha ideado un ingenio­
so sistema de telegrafía oral.

Estamos acostumbrados á pensar que 
la lengua es sólo un órgano que sirve pa­
ra transmitir nuestros pensamientos, pero 
también puede utilizarse como telégrafo.

Pónganse dos alambres paralelos, evi­
tándose el contacto; esta línea se puede 
extender de un cuarto ú otro. Cada uno 
de los operadores, en cada extremo de la 
línea, se colocará en la boca dos cucharas 
6 cuchillos; uno de estos cubiertos debe 
ser do plata y el otro de aluminio; al fal­
tar el cubierto de plata, se puede usar 
una moneda; el alambre que se conecta 
en un extremo con el objeto de plata de. 
be estar conectado al otro con el aluminio

y vi c e v ersa. 
Para que fun­
cione el apa. 
r a t o ,  deberá 
tenerse siem­
pre la precau­
ción de man­
tenerse en la 
boca los dos 
objetos, uno á 
cada lado, sin 
estar en con­
tacto. El ope­
rador que de

El espada “serranito” que sufrió 
una gravo cogida en la plaza do 

tores de Astorga

Hiera la peritonitis, y por consecuencia, la 
muerte.

Cuando se le instaló en su domicilio, el 
doctor Nobile comprobó que tenía á cier­
ta distancia de la herida, una mancha san­
guinolenta, decidiendo operarle.

La delicada operación fué soportada pot 
el torero con singular valentía. De ella re­
sultó que el cuerno había hecho un gran 
destrozo, estando completamente perfora­
do el recto.

Los doctores Bravo y Gómez, han conti­
nuado la curación del herido, por cuya ca. 
sa desfilan todos los aficionados madri­
leños.

Algunos amigos del torero telegrafié 
ron á Sevilla 
notificando a 1 
padre de “Se­
rranito” la gra­
vedad del esta­
do en que éste 
s e encontraba 
y la convenien­
cia de que se 
presentara e n 
la corte, al la. 
do de su ani­
moso hijo.
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T e r r i b l e  c u a d r i l l a  de  b a n d i d o s
El bandidaje toma en América propor­

ciones escandalosas, y las autoridades, en 
muchos casos, son impotentes 'para resta, 
blecer la calma en las comarcas devasta­
das por criminales.

Los bandidos4se multiplican en todas 
partes, especialmente en las regiones fron­
terizas entr« les Estados TTnidos y México, 
como el Arüfona. Texas* etc.

Son muchos de elloá antiguos “cotv-

tería salvaje y disparando á cuantos po­
dían hacerle resistencia.

Dos personas resultaron muertas á con­
secuencia de los disparos y»el dueño de la 
venta gravemente herido.

Después de asegurarse*viue nadie se 
atrevería á hacerles*-,- »’.i« los ban­
didos amarraron ú todíMos uiue se halla­
ban en la venta, apodei aildose a? todo el 
dinero y objetos de valor que había en la

Cuadrilla do bandidos que asalta y saque a una venta

boys” hombres rudos y valientes que no 
tienen rival como jinetes.

Una cuadrilla de estos temibles bandi­
dos, realiza actualmente las más audaces 
fechorías.

Montando magníficos caballos, muy ve­
loces, que. manejan con rara habilidad, 
siembran el terror en la comarca donde 
se presentan.

No nace muchos días, llevaron á cabo 
un golpe de mano que ha colmado la pa­
ciencia de las autoridades.

■Corriendo, á todo galope, la cuadrilla 
penetró en una venta donde se hallaban 
reunidas numerosas personas.

Los criminales entraron con sus caba­
llos en la taberna, produciendo una gri.

casa. En seguida huyeron al galope de sus 
caballos, desapareciendo 6in ser perse­
guidos.

Las hazañas de este género se repiten 
ú diario, lo m'ismo en los campos que en 
las ciudades, y en vista de que las auto­
ridades no pueden organizar una verda. 
dera defensa de la propiedad, se intenta 
establecer agrupaciones de paisanos ar­
mados que rechacen, en cualquier momen­
to, las acometidas de los bandidos.

Cosas raras y  nuevas
Contestando á la pregunta que nos dl-

BRILL ANTES 
DE TODOS 
COLORES

rige uno de nuestros lectores, le diremos 
que, efectivamente, 
no todos los brillan­
tes tienen el mismo 
color. El rey de Sa­
jorna posee uno mag­
nífico de color verde, 

y otros varios amarillos cuyo peso no ba­
ja de 29% quilates; de las joyas de la 
Corona rusa forma parte un hermoso bri­
llante rojo; el célebre brillante Hope, del 
que hemos hablado en estas columnas, es 
de color azul; y entre las colecciones de 
particulares existen otros varios de color 
negro-earbO».

i Los periódicos ingleses narran la extra­
fia carpera del señor Wareham Smitli, el 

‘rey de la publici-
EL REY DE 
LA PUBLI­

CIDAD

dad”, en Inglaterra. 
S m i t h comenzó en 
calidad de agente de 
anuncios, y al cabo 
de diez años se halla­

ba al frente de una de las más poderosas 
combinaciones periodísticas del inundo. 
El fué el primero que logró persuadir á 
las compañías ferroviarias á que se sirvie­
ran de ios periódicos, para su publicidad. 
En cierta ocasión obtuvo nueve mil francos 
de una importante casa exportadora -de 
tabacos por un anuncio, en primera plana, 
del diario Daily Mail. Wareham es hoy 
poseedor de una de las más grandes fortu­
nas de Londres, lo cual no le impide traba­
jar como lo hacía en los primeros tiempos 
de su carrera.

-V. .V.

En la isla Fanac, de las cercanías de Pa­
rís, se ha realizado una prueba sensacional 
de natación. Se había colocado una pla­

taforma de 31 me­
tros, 38 de altura, 
desde la cual debía 
arrojarse al agua un 
nadador llamado Pey- 
russon. La muche­

dumbre que había acudido á presen­
ciar el extraordinario espectáculo per­
maneció en religioso silencio, mientras 
el nadador, subido en lo alto de la plata­
forma contemplaba la enorme distancia 
que constituía el salto.

Peyrusson .se arrojó en el vacío, hori- 
zontalme.nte, con los brazos abiertos, ca­
yendo en el agua con los pies eu alto 
y la cabeza hacia abajo.

El choque fué tan violento que se le 
desgarró la ligera ropilla y su brazo iz­
quierdo quedó paralizado durante cuatro 
minutos;

SALTO DESDE 
31 .METROS 
DE ALTURA

A los pocos segundos reapareció en la 
superficie del agua, recibiendo una ova­
ción estruendosa por haber 'conquistado 
él “record” del mundo.

Fotografía del salto extraordinario 
realizado por un nadador
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nocían — las colecciones de muebles por las cuales tan tos corres­
ponsales extranjeros le visitaban diariam ente.

Estos detalles fueron observados en el barrio, pero no se h a­
bló de ellos basta  mucho después. Ninguno de los doce carros lle­
vaba el nombre n i la  dirección del dueño y  ninguno de los hom­
bres que los acompañaban se metió en las tabernas vecinas. Tan 
bien trabajaron , que á  las once todo estaba term inado y  no queda­
ba nada más que esos montones de papeles y de trapes que que­
dan en los cuartos desalquilados

Don Félix Davey se fué á alm orzar tranquilam ente cerca de la  
puerta  Dauphine, en el pabellón Chino; y  después volvió á  la  calla 
de Crevaux y  dijo al portero:

— Voy á echar una ojeada arriba, y le devuelvo á usted las 
llaves.

Davey term inó su inspección por la  pieza que le servía de 
despacho. Allí, cogió el extremo de un tubo de gas que pendía á 
lo largo de la  chimenea, quitó el botón de cobre que le cerraba, 
adaptó un  aparatito  en form a de cucurucho, y silbó.

Le respondió un ligero silbido, y, entonces, se llevó el tubo á 
la  boca y  m urm uró:

— ¿Nadie?
•— Nadie.
•— ¿Puedo subir?
— Sí.
Davey hizo g ira r  sobre sí misma una de las molduras de m ár­

mol de la  chimenea, y  el mármol entero cambió de lugar, el e sp j. 
jo  bajó y  descubrió una abertu ra  en la  que empezaban los prim e­
ros escalones de una escalera construida en el cuerpo mismo de la  
chimenea, todo esto muy limpio, de hierro cuidadosamente lus­
trado  y  tapizado de azulejos blancos.

Davey subió. E n el quinto piso había el mismo orificio enci­
ma de la  chimenea, y  allí estaba esperando el señor Dubreuil. Los 
dos continuaron basta  el piso de los criados y fueron á salir á 
una bohardilla donde había tres individuos uno de los cuales esta , 
ba m irando por la  ventana,

— ¿Nada de nuevo?
— Nada, mi jefe

huevas aventuras de Arsenio Lupia

— Muy bien, capitán, le dijo Lupin. ¿H a recibido usted el te­
legram a?

— Le he recibido.
— ¿El “ Golondrina’’ está preparado?
•— Lo está.
— En ese caso, señor Holmes...
E l inglés miró ah’ededor y  vió un grupo de personas en el te ­

rrado  de un café y  otro más cerca. Vaciló entonces un  segundo, 
pero comprendiendo que antes de toda intervenvión sería cogido, 
embarcado y  metido en el fondo de la  cala, atravesó el tablón y  
siguió á Lupin al camarote del capitán.

Lupin cerró la  puerta  y  dijo  á Holmes sin preámbulo y  casi 
b ru ta lm ente:

— ¿Qué sabe usted en suma?
—  Todo.
— ¿Todo? Precise usted.
No había ya en la entonación de su voz esa política un poco 

irónica que afectaba con el inglés.
Ambos se midieron con la  m irada, enemigos ya, enemigos de­

clarados y  frenéticos. Un poco nervioso, Lupin siguió diciendo:
— Van ya varias veces, caballero, que le encuentro á  usted 

en mi camino, y  todas ellas han estado de más. Estoy harto  de 
perder el tiempo en deshacer los lazos que usted me tiende. Y  le 
prevengo á  usted que mi conducta dependerá de su respuesta. 
¿Qué sabe usted en suma?

— Todo, lo repito.
— Voy yo á  decirle á usted lo que sabe. Usted sabe que, ba 

jo  el nombre de Máximo Bermond, he “ retocado-’ quince casas 
edificadas por el señor Destange.

—  S í.

•— De esas quince casas, usted conoce cuadro.
—  Sí.
—  Y tiene usted la lista  de las otras once.
—  Sí,
— Ha tomado usted la lista  en casa del señor Destange, esta 

noche sin duda.
— Sí.
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En el deseo de que conozcan nuestros 
lectores todo lo que representa un esfuer­

zo del ingenio huma­
no, lo mismo en los 
grandes inventoskque 
en las pequeñaájíapli- 
ca c i o nes prácticas, 
presentamos hoy al-

FOSFOROS DE 
ULTIMA 

INVENCION

gunos nuevos modelos de fósforos.
Aunque en el dibujo se 

da idea de lo que son es­
tas Innovaciones, extracta­
remos del Sdentific Ame­
rican, ta explicación deta­
llada. EL modelo flexible se 
representa en la Fig. 1, en 
la que se muestra una es­
pecie de tira envuelta co. 
mo un rollo. Cuando se 
desea encender un fosfore

FI&.2

se toma el roilo, se aprieta 
la tira encima del doblez y 
se corre por el extremo. El 
doblez del lado derecho tie­
ne la superficie de lija. La 
orilla izquierda de la super­
ficie tiene un mixto, el cual 
al 'ponerse en contacto con 
L superficie esmerilada se 
inflama por la fricción.

La Fig. 2 es el grabado 
de una útil invención en la forma de una 
caja de fósforos.

Al invertirlo, uno de los granos com­
bustibles de la caja pasa ligero al cue­
llo y entra en la tana ó cabeza, la cual 
se abre para poner la parte superior del 
grano en contacto con una superficie ás- 
pera,*con oDjeto de encenderlo. El grano 
entra entonces al mover una válvula co­
rrediza j se puede encender frotándolo 
contra cuaiiquier superficie áspera. Las per. 
foraciones en la cabeza dejan pasar la co­
rriente de aire necesaria para la combus­
tión»

da en zig-zag. Se ajusta á una fajita de 
goma elástica que conserva los palitos de 
fósforo en una posición compacta.

La posibilidad de encender un fósforo 
con una mano cuando la otra está ocu­
pada se'demuestra con el simple meca­
nismo ae la Fig. 4. En el grabado- peque­
ño se muestra un fósforo dentro del tubo, 
en el cual se ua puesto en la superficie inte- 

•ior la arena, cola y otros 
componentes de fricción 
para encender. Basta em­
pujar la parte saliente pa. 
ra que al pasar la cabeza 
entre las superficies áspe­
ras del tubo, aparezca in­
flamado. Otro nuevo i’ós- 
f o r o  d e  seguridad s e 
muestra en la Fig. 5 y es, 
prácticamente, el mismo

sistema que el anterior. 
Por último, el sistema de 
la Fig. G es también muy 
sencillo, el cual tiene una 
incisión cerca de la mitad. 
La astilla se rompe sobre 
una línea que se extiende 
del extremo interior de la 
incisión al través del fós­
foro. ***

Ei reverendo Choolzzli, licenciado de la 
Universidad de Oxford, y enviado eolesiás- 

t  i c o del emperador 
M e n e lik, está pro­
nunciando en la ac­
tualidad una serie de 
sermones en Filadel- 
fia. El predicador ase 

gura, á sus feligreses, que la primera ma­
dre de la humanidad, Eva, era una negra 
y que negros eran -también todos los pa­
triarcas de la antigüedad. Para explicar la 
manía de este buen señor, que todo lo ve 
uegvo, conviene advertir que el auditorio

EL COLOR DE 
NUESTRA MA­

DRE EVA

L A CAPACI­
DAD DEL ES­

TOMAGO

dad de, negros. El delegado de Menelik les 
aconseja que emigren á Africa, que es su¡ 
verdadera patria.

ses
¿No se os ha ocurrido nunca pensar 

acerca de ia cantidad que un hombre pue­
de comer y beber du­
rante el curso de su 
existencia? Este pro­
blema ha sido resuel­
to por un estadístico 
inglés, Mr. Everett, 

quien ha dado cuenta á la Sociedad real 
de Londres del resultado de sus investi­
gaciones.

Según afirma Mr. Everett, un hombre 
de estómago sano y con apetito normal, 
durante 70 años de vida habrá absorbido 
una cantidad de alimento igual á 1.280 
veces su propio peso, 6 sea de 53 á 54.000 
kilos de alimento sólido y 51.000 litros 
de alimento líquido.

Téngase en cuenta que el cálculo está 
hecho con una persona de costumDres nor­
males. En les glotones y en los borrachos 
esas cifras aumentan en una proporción 
asombrosa.

C o n s e j o s  ú t i l e s
Remedio para la gota. —  Mótase un 

huevo de gallina en una copa llena de 
vinagre. Al cabo de dos días, la cáscara 
se habrá disuelto. Mézclese entonces ei 
contenido de la copa con una pequeña 
cantidad de aceite de trementina, y, des­
pués ae remover bien el todo frótese

con. él la parte dolorida. En muohos ca­
sos este tratamiento -ha producido los me­
jores resultados. De todos modos, su apli 
cación no es en manera alguna nociva.

—  Cuando os sintáis fatigados, no in­
sistáis en vuestro trabajo. Suspended 
éste, aunque sólo sea por unos cuantos 
minutos, y tumbaos sobre una cama, un 
sofá ó, sencillamente, sobre el suelo; ce­
rrad los ojos y procurad no pensar en 
nada. Si se toma este descanso antes de 
que el excesivo trabajo os haya rendido, 
pronto sentiréis que vuestras fuerzas 
vuelven con nuevo vigor, y que vuestra 
inteligencia'' adquiere mayor frescura y 
lucidez.

— Una de las causas más frecuentes de 
la sordera es la extraordinaria acumula­
ción de cerumen en el interior del oído. 
En tal concepto, y como meaida de pre­
caución, inmediatamente qu„ se note la 
sordera, debe lavarse el interior del oído 
con agua templada, por medio de una je­
ringuilla; después, échese también en el 
interior del oído unas cuantas gotas de 
aceite de oliva, templado, ó de -glicerina 
fenicada. La operación conviene efectuar­
la de uoche. a-1 acostarse. Probablemen­
te á la siguiente mañana la sordera ha­
brá desaparecido. Si por este^procedimien- 
to no desapareciera, conviene- consultar 
con médico, pues será señal de que proce­
de de otra causa.

—  En el Japón sólo se besan los espo­
sos. Ni aun las madres besan jamás á sus 
hijos.

—  En Noruega, carecen de voto las 
personas que no han sido vacunadas.

Nuestro Concurso-regalo
Durante todo el me« de Agosto hemos 

recibido gran número de cupones para el 
sorteo-regalo de cien pesetas á nuestros 
lectores.

Como de costumbre, y previas las for. 
malidades correspondientes, el día seña­
lado se verificó en nuestras oficinas el sor­
teo de todos los cupones recibidos duran­
te el ¡mes.

Resultaron premiados con 25 pesetas, 
cada uno de los señores siguientes:

Don Marcelino G.kneno Tormo, Plaza 
de Armas, Melilla, Málaga-

Don Jaime Puig Candías, Vidriería, 37,
2.o, Palma de Mallorca, Baleares.

Don Melitón de Tena Capellán, Antonio 
López, Cuartel de la Guardia civil, Cádiz.

Don Antonio Marín López, Plaza San 
Pedro Alcántara, 19, Málaga.

Los favorecidos tienen & su disposición 
el premio correspondiente, en. nuestras 
oficinas, ó donde deben reclamarlo.

Véase en el número próxiinoqcl coucur 
so.regalo del mes de-* Septiembre.

En la Fig. 3 tenemos una cinta dobla- de Choolzzli está compuesto en su totali- Imprenta y Publicaciones gráficas de Domingo Blanco Libertad 31 - Madrid
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— Y como usted supone que entre esos quince inmuebles hay 
fatalm ente uno que he- guardado para  mí, para  mis necesidades y 
las de mis amigos, ha  confiado usted á Ganimard el cuidado de 
ponerse en campaña y descubrir mi retiro.

— No.
— Lo que significa...
— Lo que significa que obro solo y  que solo iba á ponerme e n 1 

campaña.
— Entonces, no tengo nada que temer, “ puesto que” está us­

ted entre mis manos.
—■ No tiene usted nada que temer, m ientras me tenga en sus 

manos.
— ¿Es decir que no seguiré teniéndole?
— No.
— E stará  usted al menos el número de horas que yo estime 

necesario p a ra  mi seguridad.
— No.
— Eso, lo veremos.
Lupin abrió la puerta, llamó al capitán y  dos marineros, y  di­

jo  volviéndose hacia Holmes:
— Déme usted palabra de honor de no tra ta r  de escaparse 

de este barco antes de estar en las aguas inglesas.
— Le doy á usted mi palabra de honor de tra ta r  de escapar­

me por todos los medios, respondió Holmes indomable.
A una señal de Lupin, los dos marineros cogieron al inglés, y, 

después de registrarle, le a taron las piernas y le am arraron á la 
cama del capitán.

— ¡ B asta !, ordenó Lupin. E n verdad, hace fa lta  su obstinación 
de usted, caballero, y  la gravedad excepcional de las circunstan­
cias, para  que yo me haya atrevido á perm itirm e...

Los m arineros se retiraron  y  Lupin dijo al capitán:
— Capitán, que se quede aquí un hombre de la  tripulación á 

la  disposición del señor Holmes, y  usted mismo hágale compañía 
m ientras le sea posible. Que se tengan con él todos los m iramien­
tos; no es un prisionero, sino un huésped. ¿Qué hora tiene usted 
en su reloj, capitán?

— Las dos y cinco.
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Lupin consultó su reloj y  después otro que había en la  pared 

del camarote.
— Las dos y  cinco... Estamos de acuerdo. ¿Cuánto tiempo 

hace fa lta  pa ra  llegar á Southam pton?
— Nueve horas, sin apresurarnos.
— Em pleará usted once. Es preciso que no llegue usted á 

Southampton antes de la  salida del vapor que sale de allí á las do­
ce y llega al Havre á las ocho de la  mañana.

— Comprendido.
Unes minutos después, Holmes oyó que el automóvil se ale­

jaba y  que el “ Golondrina” levaba anclas.
A eso de las tres de la  m añana, habían pasado la  desemboca­

dura del Sena y  en traban  en a lta  mar. En este momento, echado 
m el camastro en que estaba atado, Sherlock Holmes dormía p ro . 
fundamente.

Al día siguiente por la  m añana, décimo y  último de la  guerra 
le los dos grandes rivales, el “ Eco de F ran cia” publicaba este 
¡uelto:

“ Ayer, Arsenio Lupin ha  expedido un decreto de expulsión 
•■ontra Sherlock Holmes, polizonte inglés. Notificado al medio día, 
d decreto se ha ejecutado á  las pocas horas. Holmes ha sido des­
embarcado en Southam pton á la  una de la  m adrugada”

La segunda captura de Arsenio Lupin

Ya á las ocho de la m añana, doce carros de mudanza llenaban 
a calle de Crevaux, entre la  avenida del Bois de Boulogne y  la de 
tugeaud. E l señor don Félix  Davey dejaba el departam ento que 
■cupaba en el cuarto piso del núm. 8. Y el señor Dubeuil, perito, 
iue había reunido en un solo departam ento el quinto piso de la 
oisma casa y  el quinto piso de las dos contiguas, expedía en el 
uismo día — simple coincidencia, pues esos dos señores no se co-
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